
4 8 . SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 577

I m Í

€ S

l i n a  ü i s x t t i  a l  í l t u s e o  Í í í  p i n t u r a s  t ¡ c  $ c ü i U a .

K creación de un Museo 
en la bella odalisca del 
edem andaluz, ha sido 
bajo todos concentos una 
de esas felices ideas (jue 
mas caracterizan el espíri­
tu de la época. Reuniilas 

^a!lí muchas de las nota- 
. bles obras de los antiguos 

y eminentes pintores es- 
p.ifioles, proporcionan al 

curioso investigador un precioso conjunto en que 
puede estudiar la historia de los mas hnlagüe— 
ftos dias del celestial Murillo y el espiritual Zur- 
baran. , , ,

Para apreciar en todo su valor la envidiada es­
cuela sevillana, para dilucidar con precisión sobre 
el filosofismo de esos arlisUs . preciso es visiUr con 
detenimiento los vastos salones do se ha laii deposi- 
tadas las encantadoras obras de aquellos talentos 
prodigiosos, que. recordando el Pasado , reaiitman 
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el presente y dan cierta esperanza para el bello por­
venir. Hállase ¡rfli representada por Murillo . Ziir- 
haran. Ili-rrera, Polanco , Valdés. Varcla, Torres. 
Roelas, Meiicses, Martínez. Céspedes, Castillo. Pa­
checo, Simón. Márquez, Vázquez, etc. Pero lo que 
eleva, diviniza si se quiere á amiella serie inslruc- 
tiva para el profundo estudio de la escuela sevillana, 
es la reunión de veinte y cuatro cuadros , loa mas 
sobresalientes que haya producido el autor del ¡>an 
Antonio de Padua , cpie guarda la pesada reja de 
la capilla bautismal de la gótica e imponente cate­
dral. Para deFinir á Murillo, cuyas sabias lecciones 
tanto elevaran á su discípulo el Mulato, del que 
también se ¡«oseen algunas obras, para comparar sus 
épocas, admirar sus poesías y penetrarse a fondo 
del mérito artístico del pintor que mas escita el en­
tusiasmo de los que se enorgullecen con los triu n ­
fos del antiguo arte español, trasladémonos al Mu­
seo Sevillano , y 'an te  los colosales lienzos que man- 
cliáran sus vaporosas tintas, contemplemos el mágico 
encanto de sus divinas vírgenes . cuyos ligeros ropa-
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jes de azul y púrpura caen en ondulantes pliegues, 
que se agitan en medio de una atmósfera diáfana 
y pura.

Apenas nuestra planta se posa en medio del pa­
vimento del elegante salón , cuyas paredes se hallan 
decoradas por aquellas misticas e impresionables 
creaciones, nuestra alma se eleva al percibir las 
abultadas figuras, cuyo fuerte claro-oscuro contrasta 
tan admirablemente con la dulzura de sus inedias 
tintas. El discípulo de Rivera se ostenta radiante con 
todo el idealismo de su filosófica imaginación ; por­
que toda la magia de su poder, todo el encanto de 
su ligero pincel, no se concibe hasta que se contem­
plan uno y otro dia sus obras, y se inipregna el 
corazón de aquel fervoroso arrebato, que se mani­
fiesta en los encantadores rostros de sus vírgenes, 
aquella celestial sonrisa de sus desnudos ángeles, 
que se confunden entre las trasparentes nubes de 
sus fantásticas glorias.

Conduzcamos pues al viajero hácia el lugar en 
que se encuentra el templo de tan hermosos ídolos: 
sigamos á lo largo la calle de las A rm as, una de 
las mas anchurosas y regulares de la capital, y á 
su final, antes Je hallarse frente á frente de la Puerta 
R eal, de antigua estructura, divisaremos á Ja iz­
quierda un edificio que se ocuíta entre las verjas
3ue le rodean , y cu p s  feas formas van por grados 

esapareciendo. Miiclios afios debieron pasar antes 
que el tradicional convento de los Mercenarios hu­
biese alcanzado su grandeza y su importancia ac­
tuales : pero qué no hace el tiompol

En 1858 , bajo los auspicios del escritor R. Se­
rafín Esteban Calderón , gefe polilico en aquella épo­
ca de esta ciudad , fué instalado el Museo de pintu­
ras. Todas las buenas obras que se Lallaban dise­
minadas por los solitarios claustros de los estíngui- 
dos conventos 6 monasterios, ó bajo las elevadas 
bóvedas de sus templos , fueron trasladadas al local 
en que hoy se odmir.in. Como no podía menos de 
suceder, pocos dias bastaron para verlo convertido 
en santuario de! a r le , encerrando en su recinto mas 
de seiscientos noventa y seis lienzos , de los cuales 
solo hay colgados á la presente cuatrocientos noven­
ta y seis.

No obstante el esmero con que las juntas di­
rectivas, compuestas siempre de personas de ilus­
trados conocimientos, han procurado dar fin al pri­
mitivo pensamiento, vése, no sin pesar, que al­
gunos de los cuadros mas notables se hallan en un 
estado de deterioro sensible , sin que se provea á su 
indispensable restauración. El artista D. Antonio Ca- 
bral Uejarano, conservador del establecimiento desde 
su creación , y cuyos desvelos, seremos justos, son 
muy plausibles, si se atiende á lo que ha traliajado 
por el engrandecimiento del Museo. comenzó la pro­
yectada restauración, hasta aquellos momentos en 
que los fondos fueron aplicados á otro objeto. Sus­
penso aquel trabajo, hace que los cuadros perma­
nezcan en ese abandono tan perjudicial como estra- 
ñ o , y que tanto contribuye para no ver en lodo su 
apogeo tan honroso establecimiento.

Retocados lodos los cuadros que, colgados ó ha­
cinados entre el polvo, yacen privados del examen

Sublico, abririanse nuevas galerías que acaso conlen- 
rian todos los géneros ó estilos que componen la es­

cuela sevillana , marcados en los numerosos líenzss 
que se arrancáraa á la oscuridad de los claustros y 
refectorios que los poseyeran. Ya lo liemos notado y 
lo volveremos á notar mas veces si necesario fuera: 
no sabemos por qué ese capricho ó necesidad de pos­
tración tan nociva para el buen lustre del Museo que 
engalana á la seductora diosa del Guadalquivir; em­
pero, separemos de nuestra mente esas vagas digre­
siones , y demos una ligera idea de los cuadros mas 
bellos que divisamos. Estamos en la gran escalera de 
piedra cuyos tramos se dividen en dos opuestas di­
recciones: nada liay en ella de notable, sino su an­
chura y cómodas gradas. Concluida su ascensión, se 
encuentra uno ante las galerías que conducen á los 
salones. A la izquierda se halla el quinto; es la sala 
llamada de Murillo... Murillo!! nombre glorioso: allí 
se presentan en conjuntólas mas grandiosas produc­
ciones de! genio de la pintura española, del rey de 
la escuela sevillana.

Contemplemos una á una las hermosas pinturas 
que se destacan de las paredes de aquel rico salón, 
iluminado por el fuerte res|)landor de sus góticas 
veníauas. Cuánta belleza y sublimidad se maiiiiüeslan 
en aquellas celeslres creaciones, que el pintor, des­
pués de Dios, como é l , ha sabido darles vida é in­
teligencia!

A la izquierda , en el centro de la pared de tes­
tero del salón, descúbrese un lienzo como de una 
vara en cuadro , representando el busto de una ma- 
dona en cuyos brazos reposa un niño desnudo. Es 
¡a Virgen llamada de la Sei villeia, feliz capricho que 
el artista ejecutara en uno de los paños que un lego 
se trajera para el servicio de la mesa , cuando tra­
bajaba cu el convento de los padres capucltinos; ca­
pricho que diz regalara el sirviente en uno de los 
dias en que le reclamara el perdido trabajo. Su co­
lorido es de ios mas suaves del autor, y sus figuras 
están jiinladas con tan estruordinaria facilidad , que 
parecen ser de aquellos últimos momentos en que 
tlorecia Velazquez. El niño , si bien no es de una 
belleza ideal, ofrece eslremo interés por sus gracio­
sas y naturales formas.

A la derecha del lindo cuadro que hemos des- 
crilo , se halla otro que representa una Beim , obra 
de su primer tiempo , en la que se nota una fuerza 
de claro-oscuro de mucho efecto. Hay también una 
Piedad , la cual se encuentra sumamente deteriora­
da , sobre todo el pecho del Cristo que está desla— 
basado; sin embargo, los restos que se conservan sun 
buenos.

En las partes laterales del rico salón se admi­
ran las demas obras del sublime pintor, que son;

Sanio Tomás , distribuyendo limosna á los men­
digos, composición sencilla y natural.

San Félix de Cantaticio, obra de un mérito sor-
Erendente. En el todo de la composición hay ese 

dio ideal que Unto seduce, hasta el punto don­
de mas puede llevarse. Está pintado con iiuicba va­
lentía , y la cabeza de la Virgen es la mas bella que 
ha trazado su mágico pincel, loque ha hecho que 
Murillo la llamara su perla.

La adoracíort de los pastores , cuadro de mucha 
óptica y ligereza en el toque. Es una de las obras 
que Murillo ha ejecutado con mas gracia y sol­
tura.

va<
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San Antonio , postrado ante el niño Jesús , cuyo sitios para que pudieran ser estudiados por los co-
estilo hace recordar á Wandik. El niño que está 
sentado sobre un libro , es graciosísimo. Ln las tin­
tas que usara en la iglesia, hay tal trasparencia, que 
los ángeles se perciben al través de las nubes como 
cubiertos cim ligeras gasas.

San Francisco, abrazado con Jesucristo, cuadro 
de su liucii tiempo y de gran dibujo, aun citando 
su asunto uo lo encontramos de la mejor inspi­
ración.

San, Juan y San Jíwé, que forman colección, pin­
tados con mucha masa de color , tal fuerza de claro- 
oscuro y arrojo en el toque, que bacen recordar los 
mas sobresalientes del Españoleto.

Sania Justa y Eu¡ina.
& n  Anlonio y San F élix , de medio cuerpo.
La Anunciación, cuadro pinUdo para cierta cle- 

^acion. , , ,
San Pedro Nolaseo , en el acto de recibir el sa­

grado escapulario de la madre de Dios , obra que se 
conoce ser de su época m edia, y que se encuentra 
colocado , tal vez por falta de espacio , en el salón 
tercero, en medio de los de Simón.

Abandonando la referida sala de Murillo, no sin 
llevar en la mente los recuerdos de aquellas ideales 
inspiraciones, que pasan al corazón haciéndole par- 
tícijie de las gratas emociones, y recorriendo las es­
trechas galería» decoradas de los cuadros mas ende­
bles que posee el Museo , penetramos en los anchu­
rosos salones, números 3 y A, bajo cuyos arteso- 
nados techos se conservan algunas de las mejores 
obras de Valdés, de Simón Lutierrez y de otros no 
menos célebres autores: empero nuestra ávida vista 
agítase presurosa por descubrir á Zurbaran. Ni un 
solo cuadro se percibe aun cuando se ascienda la es­
calinata del intercolumnio corinto que sirve de en­
trada al inmediato salón. El rival de Murillo ostenta 
el producto de su laleuto en las elevadas paredes 
del salón bajo. Allí, bajo la renombrada Conce¡>cion 
de Murillo, esa virgen bella y espiiiiual, que en 
medio de sus ángeles huyó á los cielos, está el co­
losal cuadro de Sonto Tomás de Aqui/to, rodeado de 
los doctores de la iglesia. ¡Qué mágico efecto se jier- 
cil>e cuando se admira el bulto de sus bien plegados 
túnicos, el valiente claro^íscuro de sus destacadas 
liguras! Zurbaran es en aquella grandiosa comimsi- 
emn lo que Murillo en su inimitable San Anloinu da 
Padaa.

Hay además de ese sorprendente cuadro, otros del 
mismo artista, que son:

Crisloenla tumba, que. aunque muy maltratado, 
es de gran efecto.

L'n refectorio de padres Cartujos, de figuras al 
natural.

San Bruno conferenciando con el Papa.
San Greyvrio y  San Francisco.
Santo Domingo.
La Virgen llamada de las Cuevas , amparando 

bajo su manto á algunos Cartujos que yacen pos­
trados, y seis magníficos crucifijos de diferentes la-
mafios. ... , , , r .

De Boj se conserva el brillante cuadro del Jui­
cio /¡nal; pero, desgraciadamente se oculU entre 
los que el polvo destruye, sin que Layan aun mere­
cido el galardón de ser colocados en sus respectivos

noccdores del arle.
De Domingo Martínez hay otra buena obra de co­

losal dimensión , que representa el Triunfo de la l ’u- 
reza , alegoría de elevado pensamiento.

Sobre una pequeña puerta que se halla á la ca­
beza del salón , se descubre un lienzo sumamente 
apaisado, debido al correcto pincel de Alonso Cano. 
Este cuadro , único que de este autor encierra el Mu­
seo , por ei asunto que representa , debe haber ser­
vido para algún retablo de Animas.

Muchos artículos serian necesarios si hubiéra­
mos de describir uno por uno los buenos lienzos que 
hemos examinado en las re(>etidas veces que han 
tenido lugar nuestras visitas artísticas. También se 
guardan a llí . aunque en número muy reilucido, al­
gunas esculturas de imponderable mérito. Sobre pe­
destales de material vénse reclinadas las Cuatro cir— 
ludes, de buenas formas; una Virgen, mostrándole 
al niño Jesús el mundo que viene á red im ir, de 
cierta belleza en las formas y esquisito gusto en los 
caprichosos pliegues de su elegante ropaje , obra del 
céleiire Torrijiano.

Solicito el erudito Cean Bermudez por hallar esa 
Virgen tan celebrada en ciertos apuntes, registró cuan­
tos lugares sospecbaha que pudieran ocultarla. Todo 
fué in íitiliy , an o  haliersido por un curioso monje 
de San Uerónimo que llegó á descubrirla en uno de los 
sucios desvanes del retii'ado monasterio, envuelta en­
tre empolvadas telas que la dcsliguráran,nunca aca­
so se hubiera recuperado tan rica joya. Necesitando 
el cura párroco de San Gil de una santa imagen para 
uiio délos retablos de la iglesia . pidióla á los referi­
dos monjes que, ignorantes del mérito de la descono­
cida escultura, no titubearon al concederle su peti­
ción. Pero entregada al cuidado de un carrero, cuan­
do llegó á la referida iglesia, no fué sino despiadada­
mente mutilada. Visto el desgraciado linde la preten­
dida im ágen, fué abandonada en un rincón de una 
de las capillas del templo, de donde mejor infor­
mados de su mérito,pudo estraerse, la que restaura­
da por el señor deFernel, fué trasladada al Museo y 
depositada en el salón que nos ocupa.

Tero, cutre tudas b s  obras de este sublime escul­
tor , ninguna es tan sorprendente como la del renom- 
brai'o San Gerónimo pcnilenle. Juzgada como una de 
las primeras estatuas modernas de Europa, ¿qué po­
dremos decir que dé una certera idea de su imponen­
te aspecto, de sus detalladas formas? Nada: para for­
mar un juicio exacto, no hay mas que verla y admi­
rarla.

Del Montañés hay cuatro soberbias esculturas, dig­
nas todas del cincel de ese e.sclarecido ingenio. La pri­
mera , que se encuentra á la derecha de la puerta de 
entrada, representa á San Bruno, y mas allá se vé á 
Santo Vomingopenitenle.la Virgen de las Cuevas y un 
San Juan , que perteneció á la Cartuja, obras de os- 
iraordinario mérito.

Se conoce ademas del mismo autor un Cristo , es­
cultura admirable que, aun cuando pertenece al Mu­
seo , se baila , como en calidad de depósito, en la 
iglesia catedral de esta ciudad ; depósito estruño, pues 
juzgainosque nunca debió haberse eslraido del sitio 
que ocupara en aquel local.

Salgamos de este suntuoso salón donde las buenas
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pinturas se aglomeran ydirijamos nuestros pasos ha­
cia el próximo núm. 2 , concluido hace poco. en el 
cual se eleva la magnifica silleria del coro de la Cartuja, 
alira míe ejcculóD. Pedro Üiujue Cornejo, autor tam- 
hien de la que se conserva eo la catedral de Córdoba. 
Los detalles (le esta maravillosa obra son tan delica­
dos ijue adm iran, sobre todo la variedad de adornos 
de! gusto plateresco. En todas aquellas parles que pa­
recen repelerse la una á la otra , hay caprichos encan­
tadores que merecen ser examinados con mucha deten­
ción. Si liemos de estudiar el conjunto de aquella ma­
la iiiilefmible, penetremos en la hora en que los ra­
yos del sol traspasan los anchos cristales de la venta­
na lateral, y derramando sus fulgores por todo el ám- 
hite del salón ’ deja percibir ciara y distintamente to­
das las bellas piezas de a'|uella hermosa silleria que 
descansa sobre iin zócalo de unos dos pies de elevación 
sobre el pavimento.

Como hemos visto el Museo sevillano, en cuanto 
á la parte arqueológica. es poco rico. No saltemos 
por qué no se ha tenido mas esmero en proveerlo de 
todos los curiosos fragmenlos. que se han estraido en 
las escavaciones que en diferentes épocas se han he­
cho en las ruínasde Itálica. Algunos de los pocos que 
se conservan se encuentran hacinados en los corre­
dores bajos. y otros yacen casi abandonados en el sa­
lón bajo del alcázar, sin que se piense en trasladar­
los al Museo, único local que debiera poseerlos, pues­
to que el haberlos depositado allí, solo fue a causa 
de no haber en aijiiella época edificio á propósito don­
de reservarlos con cuidado. Vagos indicios persuaden 
que el real Patrimonio se lia declarado dueho de aque­
llos resto.® de la anli,;úe(lad, siendo esta la causa de 
(|uc bastad presente no se hayan trasladado al Musco, 
como objetos de estudio que solo pertenecen á la 
nación.

Allá en los tiem|ws de D. Francisco Rruiia, pro­
tector déla Academia de bellas letras y también déla de 
¡>ellus artes, celebraba la primera sus sesiones en 
lino de los salones bajos del referido alcázar. Con los 
fundos de una y o tra, lleváronseá cabo algunas esca- 
vaciones que dieron niiij felices resultados. La Aca­
demia de dibujo, hoy de Santa Isabel, se hallaba r i i -  
toncea instalada en el local que en la actualidad es 6'n- 
fédel Turco, cuya poca capacidad no peniiitia encer­
ra r los trozos de las eslátuas, grandes pedestales y 
otras piezas que se encontraron: tal fuéla causa que 
im{>eUóal señor Bruna á trasportarlos á aquel salón, 
donde, como hemos dicho, existen todavía.

Lo mismo aconteció cuando la Academia de Cádiz 
hizo venir de la córte algunos modelos de yeso, con el 
laudable objeto de enriquecerla. Al regresar de esta los 
artistas que los vaciaron, hizo el Bruna que sacasen 
otros parala de Sevilla; pero , luchando con la mis­
ma imposibilidad de poderlos tener dentro del edificio, 
acordóse conducirlos al salón l.* del mismo alcázar. 
Desgraciadanietile, tuvieron lugar los terribles acón- 
teciiiiientos de la guerra de la liiciependencia. Nombra­
da la junta provincial, esta alirm sus sesiones en el 
salón que dá al patio llamado de María Padilla, divi­
diendo una parte de é l , ]>or medio de un tabique no 
muy elevado. Impulsado el pueblo por el entusiasmo y 
ansioso de oir lo que se aconlaba aquella en momentos 
liiii azarosos, aijoderóse de las bellas eslátuas, y colo­
cándolas á guisa de escaleras, se encaramaba, do sin

que cayesen desechas al suelo, salvándose solo de aquel 
naufragio, la úe Laoco7ileAnlimj alguna o tra , que 
debieron su existencia ha hallarse á un e.siremo del 
salón. La primera victima fuéla de la Lvcliu, sober­
bio grupo. Pero, ansiosa la Academia por conservar 
algo de 1o que liabia sacado á sus espensas, se trajo 
la famosa mano de Júpiter, la cual es hoy uno de los 
modelos que mas sirven para formar la educación de 
los alumnos: tal fue, pues, el fin trágico que tuvie­
ran aquellas grandes obras; fin que La privado al Ins­
tituto de una tan rica como necesaria colección, tanto 
mas sensible, cuanto que la espresada Academia cuen­
ta con ningunos ó escasos fondos para poder enri­
quecerse en obras diguas de ser estudiadas por los ce­
losos artistas.

Desconociendo las causas que se aglomeran para 
impedir que el Museo sevillano tome mas incremento 
en la parle arqueológica , no nos es posible dilucidar 
esta cuestión con el acierto que seria de apetecer. Em­
pero , otro seria el estado que presenlára si se siguie­
ra el sistema de escrupulosas escavaciom's que se in­
tentaron con alguii éxito en los vestigios de la rica 
Itálica, siempre que estos trabajos fueran llevados á 
cabo con decisión y esmero, único modo de que tanto 
las estatuas, capiteles y pedestales, como otros pre­
ciosos restos, no sufrieran detrimenln alguno. Aun 
no hace mucho tiempo que el tosco Iiierru del arado 
se detuvo contra una mole: era esa lápida erigida á 
C. VALLIO.MAXI.MIA.n o , que ha mencionado toda la 
prensa, y cuya buena conservación , solo se ha debi­
do á la casualidad de hallarse en hueco, comuá unos 
dos pies de profundidad.

Llevadas á cabo las escavaciones; retocados todos 
los cuadros qu? jmr su deterioro yacen retirados de los 
salones principales, pronto se recorrerían nuevas ga­
lerías adornadas, ora con buenos cuadros de diversos 
estilos, ora con antiguos restos donde el pintor y el 
escultor estudiasen el gusto y esplendor de unas épo­
cas boy manrilladas. Lo hemos dicho y lo repetimos; 
es vituperable esa postración tan nociva para el lus­
tre del Museo que engalana á la coqueta ninfa del Bé- 
tis ; y mas si se reflexiona h  profusión de estranjeros 
que diaramenle llegan á gozar de sus placeres, á visi­
tar tos soberbios monunieitlos que se elevan cual gi­
rasoles en medio de un canastillo de matizadas flo­
res, á estudiar en conjunto las obras que el Museo 
guarda, sin hallar otro guia que su i-azon, es decir, 
sin tener un misero catálogo que anuncie el autor de la 
obra que examina, su escuela.su asunto, su poco 
ó mucho mérito.... Es laudable y equitativa seme­
jante negligencia’ ...,

Salgainosdel Museodonde la imaginación, en me­
dio de aquella aglomeración de recuerdos artísticos, 
que embriagan el corazón del ser apasionado , se deja 
arrastrar hasta el esircmo de crearse esas placen­
teras ilusiones que, trasmitiéndose al alma, la entu­
siasma y eleva, ¡l'oder magnético de la sublimidad 
artistica!.... ¡Producto bello de la creación!.... Nos 
encontramos ante la marmórea escalinata del lindo 
paseo que se alza á las afueras del Museo. La monó­
tona soledad y tristura que presentaba aquel sitio, 
ocupado antes por las ruinas del convento de Mercena­
rios , los quebrados muros, cuyas desmanteladas ven­
tanas daban paso á los rayos del s o l, han desapareci­
do, para hacer lugar á ese ligero y eleganta monu-
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.rajo 
; los 
1  de

para 
en lo 
¡dar 
£m-

mwlo que ha arrelwtade á aquellas estrechas ca­
llejuelas que antes existían , el pavor que impusie­
ran tan luego como la noche dilumlia su imponente 
oscuridad. Los liaUitanles de aquel dilatado harrio, 
habran, á no dudarlo, acogido con ¡)lacer aquella sú­
bita ti'aiisformiiciou.

Presentado y aiirohado por la junta el plan coitce- 
ccbido |K>r el seiior Rejarauo, fue coutiada su ejecii- 
rioii al anpiileclü Man on , que en poco tiempo dii; 
por liiializada su obra. El -O de octubre de I8 i0  loo 
inaugurado, en cele.bracion de los regios enlaces, el 
nuevo paseo que einliellree el esterior del Museo, y 
que forma el asunto de este articulo.

Aquel elevado terraplén , cuyas bellas y elegantes 
formas, han cambiado la faz de aquel insuperable la- 
lierinlo de calles cortas , abogadas y lorliinsas, se ha­
lla circuido de elevadas verjas. Admírase el buen gus­
to que lia presidido en la elección de sus ornameiilos, 
y la colección de las ricas eslaluas y cabezas que lo de­
coran . posadas sobre caprichosos [tedestales. Los bus­
tos son de emperatrices y emperadm-es reiuanos. es- 
Iraidosde! Ivetusto palacio que existe en la villa de 
linibrete, asilo de los arzobispos de Sevilla.

Su ligura es circular, pero prolongada por su fren­
te : tiene 180 pies de largo y 90 de ancho. Súbese á 
é! por dos espaciosas escalinatas y dos mas pequeñas 
lale. alcs. Está plantado de una doble hilera de arboles, 
cuyo follaje ofrecerá con el tiempo á los paseantes 
una agradable sombra. Alzase en su centro una fuen­
te que representa un genio sobre un dcltiii, cuya lio- 
ca lanza un caño de agua. Este capricho traido tam­
bién del icferidü palacio de tím brete, es de mucho 
mérito. S<do falla que desaparezcan las derruidas pa­
redes , y que se erija la gran fachada, cuyo plano báse 
preseiiiadi) á la censura de h  Academia, para dar á 
aquel sitio toda la maguiliceucia que reclama.

M . JlUE>EZ.

AMEN.V L1TEII.VTL1A.

p i :v t i:r .i  . MtSiCA Y  p o e s i-4.

lie dailn en la flor de derigirme á mis benignísi­
mas lecturas, y he de proseguir en mi U rea: por mas 
que algún lector adusto se amostace, creyendo desden 
hacia su sexo lo que solo es amor á otros mucho mas 
dulce y seductor. V d  dirigirme á la belleza no es un 
capricho imuulivado, tiene sólidos fundanieiitos, que 
Voy 3 esplicar.

Cuando me dirijo á los hombres todo se presenta 
á mis ojos árido, nebuloso y frío. Veo eii primer ter- 
Ulicjo la |)ül¡lica: monslruo de un millón de cabezas» 
que todo lo seca y devora, mostrando palpitantes 
miembros en sus fauces ensangrentadas. En segundo 
término, las ciencias nos ofu.<caa, ciegan y cuuluii- 
den en su intrincado laberinto; y , por desgracia, bas­
ta en ias arles encuentro las reglas sobre el genio, so­
bre la inspiración la forma. Esto me sucede cuando 
dirijo mis miradas hacia los houibres; pero cuando 
vuelvo la vista hacia el sexo hermoso por ensalmo el pa­
norama se transforma , y como en los jardines de Ar- 
mlda ó en los palacios trasparentes de las leyendas 
orientales, todo encaiila con la pureza do bonzoiiles

tornasolados; todo embriaga con el perfume délas 
camelias y las rosas, y todo sonríe con la dulzura do 
un l.igo que las auras besan.

Otra rav.on muy poderosa cnriientro en mi propio
carácter, a la par vivo y melancólico, esimeie de coii- 
iradiccion «pie miiclins creerán Inverosímil y que sin 
embargo es la verdad. Temo abordar cuestiones sc- 
ri.vs, lii primero pnnpie no cuento con la coTislancia 
iiidis|>e!isable para ir sacando una por mia sus lejilimas 
consecuencias; lo segiiudo porque á su simple enun­
ciación me eiilrislezco prol'undamenle, y yo coloco la 
tristeza entro los enemigos del alma; crejeiidola mas 
perniciosa que las astucias del demonio, mas irresis- 
liMe ([lie las tentaciones déla carne, y mas fatal que 
las seducciones del nimio.

I’erdoiiad . amables lectoras las espllcaciones que 
be dado, para lejilimar mi predilección liacia vosotras; 
pues debía haber dicho sin n-bozo, que lo hago por­
que a>ime place, y vamos áen tra ren  malcrió.

l’i?(TLHA , Mi:sic\ y Poesía es el epígrafe de mi ar-- 
ticulo , y pese á quien pese be de Imblaros, bien o 
mal, de estas licitas artes. Pero.... mi pluma se de­
tiene , y sino es fascinación, oigo gritar á cincuenta 
pintores, «qué eiiliendc ese botarate de pistura!* a 
cuya esclamacion responden cincuenta músicos «¡y 
de MUSICA (pié dirá!, mientras algún benévolo poeta.
contesta cmno compañero y amigo , diciéndoles: «no
hay porqué enfadarse; hablará á lo menos de poesía.»

No hay porqué enfadarse, señores. No voy á ju z -  
g.ir Las tn-s .Mariai-, ni el Godorreilo de Bouttan del 
inspirado Federico; La //alalia de ¡os siete condes dcl 
correcto y melancólico Rivera: La capilla de los De^ 
m vm lcs del fecundo j  faril Viltamil. Seguro puede 
«star Espin de que yo toque , ni de pensamiento si­
quiera . a El asedio de üed in a ; Eslava tendrá tregua 
jiara Las treguas; y aun no he de nombrar á Rasili. 
ni en broma, su festivo ZtiaMo jwediVndor. Midiendo 
con la misma vara á los vates que á sus lieriiianos l o s -  
músicos y los pintores, no hablaré á Zorrilla de 
versos, ni de SUS (Iranias á Rubí; por otra senda n f^ -  ^versos, ni de sus dramas á Rubí; por otra senda iott- 
cliaré y allá voy con el primer paso.

P i u t u r a .

Confieso paladinamente que no sé manejar el lMI^> 
prepararla paleta, ni dar siquiera fondea un h e n z b A  . 
que se comprende fácilmente sabiendo que en to ú a lS "  
vida he locado un solo pincel. A pesar de esta confe­
sión pudria tratar Lien la materia, y aun excaledra, si 
ya que iio ducho en la práctica fuerte me encontrara 
en la teórica ; pero á Dios juro y á una cruz , siguien­
do la forma judicial, que ni recuerdo las proporcio­
nes de belleza convencional que fijó el griego lolimno. 
ni sé en qué consiste la corrección admirable de Ra­
fael ni la iiiimiUble verdad de una de las glorias de 
España, del pintor de Felipe IV . eii fin. del celebre 
Velaziiucz: |(or lo tanto no espereis, leiitoras. una cri­
tica razonada, y si una discusión fami iar . muy pa- 
reciiid á los cntrelciiiDneiilos de tertulia o a la cliis-
mosrafia de (wfé. . . .

No quiero empezar averiguando la impresión que 
causa á la niña el primer vale que recibe , como re­
compensa de su talento. confuso embrión de toda es­
pecie; pero que pese á los pintores, suelen llamar 
una pintura: abandono pues esta impresión, para 
llegar a la  segunda mas seductora y penetrante, r i -

o '
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gurémnnos una niña con tonelete y calzoncillos, pero 
que empiezas distinguir la diferencia que hay entre 
el íe r niño, qne vé inmediato, y el ser niña, que sien­
te en SI. Una mañana ó  una larde, la hora nada im­
porta, se acerca al ser niña el ser niño, y pi'ecisa- 
mente un ser que la nina hahia distinguido entre va­
rios. Este ser, con timido ademan , desliza en el lin­
do canastillo de la costura de la niña un papel en for­
ma de hillcte, aunque torpemente doblado. Abrelo la 
niña al momento, y , ¡ó jdacer! sobre unos renglones 
idanquecinos y desiguales vé dos corazones de azufran, 
enlazados por una cadena de tin ta , y atravesados con 
lina flecha de almazarrón. Cuadro alegórico y sencillo 
que completamente cautiva la atención de la tierna in­
fanta , y mientras lee, sin comprenderlas, aquellas
E labras borrosas, no aparta uii momento la vista de 

i corazones enlazados. Crece la niña . la falda se 
alarga medio ¡a lm o , los calzoncillos desaparecen, y 
una carta mejor plegada y escrita con tinta mas negra 
ga á sus delicadas manos , llevando á manera de lim- 
bre dos cupidillos que se prenden en lazos de flores, 
ó  un Enrique 1 \  de Francia, que puesto de hinojos 
suplica á la hermosa Gabriela de Ltrés. ¿Estos cupi­
dos , este Enrique no llaman toda la atención de la 
hermosa dama? Dudarlo seria un crimen de leso amor; 
y quien sabe cuantos pretendientes habrán debido su 
buena suerte á estas simbólicas pinturas.

Hacer el retrato de una hermosa puede producir 
al pmlor la posesión de su hermosura ; cuantos liora- 
lires célebres enamoran simplemente por su retrato, y 
los matrimonios de los reyes también por retratos se 
arreglan. Un ¡leqiiefio dibujo puesto en la hoja de un 
álbum puede ser la primera pagina de una liistoria, 
su nudo y aun su desenlace; importantes corresjion- 
dencias se lian seguido en los mangos de los pinceles, 
V mantos secretos puede ocultar una cajila de colores. 
Muclio es lo dicho, pero nada puede compararse si­
quiera con el inefable placer de ver á diez leguas, á 
ciento, á m il. laim áyendel amado olijelo. siempre 
con el mismo semblante, por lo regular apacible, sin 
que frunzan sus cejas los celos, ni una lágrima de do­
lor enturbie sus negras pujólas.

Todas estas y otras ventajas, todos estos y otros 
mas placeres produce el arle seductor j  májico de Ape- 
les'y Itafadde Urhino; he hahladode el niediaiiamenle 
contra los temores del mas quisquilloso pintor.

M Ú s iC A .

lié  Icido en un libro curioso, cuyo nombre recuer­
do y callo, que el mas ilustre de los lebanos, Epaiiii- 
nondas , era tan diestro tocador de flauta como valien­
te general; pareciéndosele no poco al gran Federico 
de Frusia, que ambos instrumentos manejaba, la 
flauta y la espada se entiende. Lástima es y grande que 
mi erudición filarmónica acabe en estos dos guerre­
ros, y que tan pronto me vea obligado á entablar fa­
miliar polémica por no ¡wner punto redondo.

El primer instrunientii español, no rae meto «n su 
antigüedad y á su  popularidad me retiero, es la gui­
tarra; que así sirve para los conciertos de Huerta, re­
sonando en los alcázares de los reyes , como para los 
inocentes pasatiempos de algún mancebo de barbero, 
alegrando el estrecho recinto déla modesu barbería. Y 
como hemos dicho que la guitarra es el primer iustru-

mento español, aplicándola á nuestro tema nos dará 
brillantes resultados.

Desciendan conmigo mis lectoras á la corriente de 
la calle en una verliena de San Ju an , y si no quieren 
descender, coloqúense cómodamente en sus balcones 
y contemplen las abigarradas cuadrillas que en todas 
tlire'’ciünes se cruzan, llevando, á guisa de atambor, 
una destemplada guitarra. A la música del instrumen­
to se une la de voces mullisonos, mas ó menos aca­
tarradas jKir las libaciones del aguardiente, y á las
3lie sirve de iillima consonancia, como si dijéramos 

e claro-o-“curo, un confuso rumor de pies, que se 
van moviendo á compás. Incomparable es la alegría 
que el mágico instrumento produce, alegría q u ees- 
presóii los rostros y te.Uilican las palabras. Pero ale­
jándonos del bullicio de esta ruidosa muchedumbre, 
vamos á llegar reralándoiios á la mas oscura calleja, 
y sin dolilar del todo la esquina, nos alzaremos sobre 
las puntas de los pies, y alargando el cuello cuanto 

: su elasticidad permita , descubriremos un bulto ne­
gro , medio oculto en las sombras de algún umbral. 
Colocados en nuestra acecha no armaremos el menor 
ruido, y oiremos á los pocos momentos, templar, 
preludiar y acompañar una canción signilicalivayga- 
[ante con la consabida guitarra. Esta caución es qui­
zás la historia del enamorado misterioso, y el enibo- 
zado se presenta como último resto de los antiguos 
trovadores.

Dejemos la calle, por temor á las pulmonías y  
catarros, y arrellanémonos lo mejor que nos sea posi­
ble en un antiquísimo sofá con almohadones de damas­
co: después de haber hecho un cumplido de quince 
minutos á una abuela, cinco cortesías á una madre, 
y una iuclinacion de cabeza á dos ó tres nietas é bi­
jas. Desde el sofá antidiluviano veremos unas manos 
gonliUs y con las uñas muy corUdas. acariciando dos 
ó tres veces el bruñido mástil de la guitarrita de no­
gal, oiremos después un arpegio ó cosa que lo valga, 
y después la primera copla de la AUila , la segunda 
de la Tortolilla ó de alguna otra canción moder­
na; pudiéndose aplicar á la cantora una espe­
cie de epigrama que dice: Poquita vos pero deseiiío- 
nada.

¿Pero quién ha traído á colación la guitarrita y  
las aiitiguiillas de esta lámilia patriarcal? ¿(Juién nos 
impide penetrar en un elegante gabinete, sentarnos 
á un hermoso piano, teclear un poco , como si su­
piéramos hacerlo, y dejar entre un libro de música 
una sentida carta de amor? ¿Quién nos priva de que 
en un andante espresemos toda la amargura de un co- 
razou triste y celoso, y en un alegro toda la vehe­
mencia de uiia pasión incomparable; todo el dolor 
de un desengaño, lodo el rigor de una venganza? ¿Por­
qué haciendo un alfabeto de signos, no encerrará 
una contradanza una declaración de amor, no dare­
mos en un wals cila al objeto de nuestro culto, y no 
contendrá un rigodón largos y prudenles avisos? ¿Será 
acaso la primera vez que so pretesto de un concierto 
se tengan citas amorosas, ó que oyendo una screiicta 
se pele la pava limlameute?

La pompa del culto religioso consiste casi esclusiva- 
menle etilos cantos que á Dios elevan: la orquesta ocu­
pa en los saraos el mas importante lugar, y muy pocos 
espectáculos ¡túblicos, los loros inclusos, carecen del 
atractivo de la música. Los pajaras se eiUiendeu can-

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 583

ira

U>-

Undo. y los suspiros de los amantes tienen una dul­
ce armonía.

Mucho mas pudiera decir para probar mi suGcien- 
cía y que se quejaban sin razón cincuenta músicos in­
dijes los.

Poesia.

¡Abara si que estoy en mi terreno! ¡qué erudición 
tengo! ¡cuántas cusas de fechas antiguas y moder­
nas voy á cilar! ¡Será un prodigio! Desde el celebre 
canto de Moisés, en las márgenes del mar Rojo, lias- 
la las D o lo r a s  de Campoamor y las faliulas de llarl- 
zenbiiscli todo vá á salir á colada , y no ha de quedar 
monigote que no lleve vela en el entierro. O ahora o 
nunca. ¿Cuándo he de tener yo otra ocasión de pre­
sentarme en el palenque tan armado de punta en blan­
co como hoy? ¡Jamásl

A Inieii seguro que yo me ocupe de criticara los 
que copian algunos versos de Arriaza, apropiámluse- 
lüs para ablandar con ellos los empedernidos corazones 
de sus esquivas Dulcineas. No tengo tiempo para 
hablar délos q u e , traperos literarios, van recogien­
do pensamientos, y reúnen un cajón de sastre, para 
liirvanar después con él un mal vestido de arlequín. 
Entreténgase otro con los que escrilien sentidas poesías 
en ios álbum . creyendo enamorar con ellas á las lin­
das dueñas de los libros. Satirice quien á bien lo ten­
ga á los fabricantes de epigramas. que epígramasson 
de si mismos: yo quiero hablar serio, muy seno.pa­
ra probar á todo el mundo que mi buen amigo el 
poetó tenia razón al esperar cosas muy buenas en la 
tercer aparte del programa, que lleva por eiiigrafe mi 
articulo.

Los pintores se habrán equivocado, porque alijo 
he dicho de pintura; se habrán eijuivocadu los mú­
sicos, ¡mrqnealgo de música be dicho; para que lo­
dos queden iguales, para que el poeta se eciulvoque, 
uo digo nada de poesia y pongo aquí punto redondo.

JuiNDE AniZA.

DE LA UTILID.VD DE LA LECTÜEA COMO ESTUDIO.

Es muy común hallar en la sociedad gran núme­
ro de personas, que sin asistir á las cáledras-y sin 
lialver pagado ni maestro ni matriculas, han llegado 
á la coHiül(*la posesión de una ciencia ; nada tiene ue 
eslrafiosi •■staliaii doladas de fácil comprensión y po­
dían por si solas liacer el estudio tal vez mejor que 
bajo la dirección de un profesor. También es común 
encontrar siigelos que solo por la lectura han llegado 
á poseer cierto grado de salier, que conservan en la 
me^nioria noticias, ideas y dalos de lo que leye-- 
ron y no pocas lo aplicaron con tanta oportunidad 
que’deslumbran y cousiguen con este barniz de inte­
ligencia darse nombre é importancia.

En realidad se parte de un principio falso. se cree 
que la lectura es suficiente para la instrucción, y la lec­
tura se debe considerar bajo dos aspectos; o coino me­

ra distracción intelectual, ó como trabajo m ental; en 
el primer caso con leer y leer cosas agradables es su­
ficiente para conseguir el objeto, de esta clase de lec­
tura no puede seguirse mas que haber pasado grata­
mente el tiempo y haberse divertido, quedando no ins­
trucción sino erudición que bien aplicada huni'ará mu­
cho al individuo pero que usada como geiicralmenle se 
aplica, dará por resultado la ignorancia oiigreida , y 
la pedantería consumada; manifestóndo a la com­
prensión del hombre pensador, que la cabeza dd  inte­
resado es una de las miichisimas que no tienen iin or­
den metódico intelectual y que no hay eii ella sino 
aquel bello ideal, producido en una imagimicioii viva, 
mas ó menos enferma , por la ilusiiui que la hayan he­
cho formarse inmerecidas alabanzas.

La lectura lomada como esliulio menlal, es me­
nester que lleve un sistema, que guarde un método, 
en una palabra, que dé á las ideas una acertada co­
locación. Esta clase de instrucción es la (pie verdade­
ramente conduce á saber y es el verdadero motor de ,  
la inteligencia ; pero no consiste tanto en leer 
mucho, como en meditar con acierto. Tomar un li­
bro y leer desde el principio al lin sin poder formarse 
ideas sobre cada una de las partes, analizándole y 
como enlazamlo los pensamientos ipie nos proiluceii 
can los que nosotros nos hemos creado, es |«:rder 
el tiempo. El que pretend.i aprovecharle con la lec­
tura y aiimentór el caudal de sus conocimientos, es 
indispensable que se circunscriba , (jue se lije en un 
género de lectura, que formule iiii sistema, que en­
table aquel inetodu mas acomodado a su géuio v ca­
rácter, que con este plan adi|uii'ra libros análogos 
á la ciencia en (lue quiere adelantar, y que loman­
do una página no pase á otra sin liaberse formado 
¡(Ira de *a(inella , ni de un r.apiiiilo á otro sin halirr de­
mandado a la memoria uii.v razmi mas ó im-iins e.vac- 
la, una colección de i»ensaiiiienlus, que encadenándo­
se'con los que ya poseía, vayan a formar un punto 
de apoyo en su niciiledondeatirmar los posteriores cu- 
iiocimiéiUos; con este método se adelanta mas ó menos 
según la capacidad respectiva, pero es un adri.into real 
puesto que el que sabe mas es el que lia leído con mas 
aprovecliainicnlo, sacando de ello lo mismo (¡ue el* 
destilador la mas pura esencia , y colocándola y con­
servándola mas herméticamente tapada.

Cuantos jóvenes se pierden por falla de estos 
principios, cuantós inteligencias se einbutóii y cuan­
tos hoiiibres hay que por uo coiifurmarse con pasar 
imr medianas inteligencias en fuerza de un regular 
y metódico estudio pasan por grandes necios y colosa­
les pedantes, despiiesde alabarse de halier leido mu­
cho, pues que son como los tontos que viajan, los 
cuales á la vuelta se encuentran en el mismo lugar y 
en idéntico estado.

Reeom«odamos i  n u 'itros lectores e l Jtoinancrro Piiilo- 
res'co 6 colección de nuestros mejores romances históricos j  c»l>*- 
Uerescos, que e s t i  saliendo á lu í  adornado de [ireciusisínias lito­
grafías y grabadas en madera y dirigido por l) . J. E . lU rtiu ii-  
buseb. Las tres entregas publieadas escedcB eo  lujo i  cuanto se 
ha impreso basta ahora eotre nosotros. Se susciilie en U s libre­
rías Ue ILaiula, Poupari y Cuesta.
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La rnipr«9a (]«t Inaii iu lo  ha adniilido a n a  linda  comedia 
en  Irei a c to t  <]ue lleva por título

• E l  ;vep ten< o  <nal a r te r ia  
g  t i  ¡/ue no / t i r a r a  lonh ien .

Una c ircunstancia  notable ha llamsda n u re l ra  a tención .  E l  teairo  
de Yariedader anuncia  al propin iiciopii o tra  comedia, que  si he­
mos de creer en su ti tu lo  de P itn sa  m al y  acerlarái, debe Icoer 
igual segumeoto que aquella. Esta c ircunstancia ,  repe t im os ,  ;  la 
de ser ambas producciones originales, en verso j  en tres  actos, 
y no conocerse sus am ore s ,  son coinciilencias que nitiv eara  rea 
ti rni o lugar.  C*'ii la p i t c > i T a  niRirilia, que  ps 1 que  conocemos, 
creemos  que la e isp icsa  Uel lu s l i iu iu  ba brcüu UUa bueua  adqu i-
l i c i O D ,

Eli la en li'íga próxima coucluirá sin falta la Re.

vista de la Esposicion. que. nos hemos tísIo obliga­
dos á suspender por la indisposición que ha padeci­
do sil autor.

En uno de los primeros níimeros de nicienibre 
comenzuremos, entre otros originales de Ínteres quo 
tenemos dispuestos, á insertar una hnjenilu tiel Señor 
Zorrilla ruteramente inédita ; una fomposicivn del 
.Sr, Bretón (fe/os/irm ’i-os; tres artículos acerca de la 
l'ibliolrra del Escoriul por el Sr. Amador de los Ríos; 
Saiilúiyo el Verde en JladriJ, por el Sr. Ilarízrn- 
liascli, ele.

D IRIJO  I.\EDIT0 DE ALE\ZA.
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K1 C M tlcrro  <lc u n  p«hbro d e  o ld c n .

ladnd i847— Imptínui  ImbieciinieiUo di GtaUiío d» D. Baiu«r Gootalfi. cslli ís Üctulew e.B9.
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